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CGNTM LOS OÍIE N I E G O A DIOS E L CULTO SUPREMO. 

{Continuación.) 

Vemos que los hombres, á pesar de su i m ­
perfección, aprecian la virtud, y tienen hor­
ror á ciertos vicios contrarios á la sociedad; 
¿pues en qué grado de perfección no deben 
hallarse en el Criador estos sentimientos de 
equidad que se encuentran en criaturas i m ­
perfectas? ¡Qué! Por que el bien ó el mal que 
hacen los hombres no aumente ni disminuya 
nada su gloria, ¿se quiere inferir que todas 
nuestras acciones le son indiferentes? ¿Se 
pueden sacar consecuencias mas absurdas? 
¿No es palpable que de este modo de discurrir 
es la impiedad, que no toma lecciones, sino 
del libertinaje? ¿Qué le interesa á un magis­
trado el proceder de un criminal, que ni le ha 
ofendido ni le ha atacado personalmente? 
¿Qué le importa que viva ó muera? Sin em­
bargo le condena á muerte, porque asi lo 
exigen el buen orden y la justicia. Es verdad 
que todos los delitos juntos no hacen á Dios 
el menor mal, ni le quitan nada de su gloria; 
pero es justo, y por consecuencia no puede 
dispensarse de amar la justicia y de hacerla; 
es sabio, y por cousiguiente debe castigar el 
crimen y recompensar la virtud. Gonfesumos 
que ninguna necesidad tiene de nue^ro culto; 
pero como no podemos negarle el tributo de 
nuestros homenajes, pone su gloria en nues­
tra sumisión y en nuestra obediencia. ¿Qué 
hay en esto que no sea digno de su sabiduría? 
¿Pudiera ocurrirle a alguno que Dios no nos 
hubiese dado la existencia sino como una 
causa ciega, sin consideración alguna respecto 
de él y de nosotros? Puesto que hay un Dios, 
él es el mas perfecto de todos tos seres, y ne­
garle una perfección, es negarle enteramente: 
tales son, sin embargo, las consecuencias que 
resultan del desgraciado principió de ios deis­
las, contra el cual no es posible dejar de i n ­
dignarse. 

No sucede con nuestro Dios lo que con las 
falsas divinidades que un insensato paganisma 
multiplicaba tanto como los vicios. El Ser su^ 
premo que adoramos reúne en sí todas las 
perfecciones en el grado mas eminente; su 
sabiduría, su providencia se maniíiestau de 
mil modos en el gobierno del universo; pero 
resplandece sobre todo con respecto al hom­
bre. El imperio absoluto que le ha dado sobre 
todos los animales, y su cuidado en proveer á 
todas sus necesidades, prueban evidentemente 
que el mundo no ha sido hecho sino en favor 
suyo; si la razón no le descubre positivamen­
te el fin á que su Criador le destina, le dice 
por lo menos que hay recompensas para los 
buenos y penas para los malos. En efecto, 
Dios es demasiado justo para que deje de ha­
cer distinción entre las criaturas que han sido 
fieles á su ley, y las que la han desobedecido; 
y su infinita santidad asegura al virtuoso una 
suerte bien diferente de la que experimentará 
el hombre entregado al vicio. Esto es lo que 
la recta razón nós dicta, aun prescindiendo 
de lo que la fé nos enseña. 

En vano pretende el deisla quitarnos esta 
dulce esperanza por la comparación que hace 
de Dios con un Rey que rnira con despre­
cio ciertos objetos inferiores á él: bien lejos 
de dejarnos deslumhrar por su razonamien­
to capcioso, nos será fácil demostrar su fal­
sedad, y dar á conocer á todo el mundo lo 
ridículo de esta objeción. Como un Uey, por 
elevado que e-té sobre los demás hombres no 
es creador, no es de admirar que desprecie 
objetos inferiores á él^ como son por ejemplo 
los insectos viles. Por otra parte, por grande 
que se suponga la autoridad y el ingenio en 
uñ monarca, siempre es limitado, y no puede 
extender su atención á todo sin renunciar á 
otros cuidados mas esenciales; ni aun lo po­
dría hacer sin perder su reposo y su vida. 
Por el contrario, á Dios nada se le oculta: 
como todas las cosas han salido de su mano, 
es natural que cuide de todas, y jamas se 
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di'ja ver mas su grandeza que en la atención 
en velar sobre todas sus criaturas Un solo ac­
to de su voluntad basta para gobernar miles de 
mundos; y si fuese susceptible del mas míni­
mo obstáculo, dejaría de ser Dios. (Se cminnktk . ) 

El Secretario de la Redacción, 

JULIÁN GARCÍA. 

L A CARIDAD Y L A FILANTROPIA-

Cuando la filosofía del siglo pasado trastornó todas 
las creencias, y semejante al ángel rebelde, echó so­
bre la obra de su orgullo y de su ignorancia una mi­
rada desalisfacion y de alegría, conoció sin embargo 
que le fallaba algo á aquella obra de dcstruecion. La 
insociabilidad de susdoclrinas debía comprometer su 
duríicion: vio que estableciendo dogniáücamenle el 
egoísmo como principio de toda organización, había 
rulo en efecto todos los vínculos que unen al hombre 
con el hombre; comprendió en fin que había sofocado 
en el lodos los sentimienlos cuyo auxilio no pueden 
repudiar la debilidad de su larga infancia y las miserias 
de su « ida. Este resullado de ¡os [¡receptos de la escuela 
enciclopédica era lógi-co é inevitable. 

Si el deshrio final del hombre debe resolverse en la 
lierra, ó en otros términos; si su razón no esm;is que 
un fenómeno orgnnico; sí todo lo que hay de intelec-
lual en el debe acabar al mismo tiempo que su forma 
maleria!, es evidente que él debe ser para s! mismo su 
objeto especial y único. Vivires la primera condición 
que le somete su inteligencia: vivir satisfaciendo ple­
namente sus sentidos y sus pasiones, es iiecesaría?nen-
teel complemento de esta condición absoluta. En esta 
siluncion, el hombre sin curarse de las eircunstancias 
que han acompañado su infancia, ó masbieii, no atr i ­
buyendo mas que á un inslinlo común á lodos los ani­
males, los desvelos de que sus padres han rodeado su 
cuna, puede en conciencia mirar indiferente los malos 
de sus semejantes. Las leyes sociales les prescriben 
que no les hagan ningún daño; temeroso (le los casti­
gos que imponen, obedecerá á esta prohibición, pero 
su ley moral no le mueve en manera alguna á hacerles 
bien. Entre un hombre y él media la nada. 

La irresistible progresión de estas fatales ideas debió 
pues aterrara la filosotia; indispensable era remediar 
á ella. La sociedad, parándose á la entrada del árido 
desierto que querían hacerle cruzar, podría romper el 
yugo que le imponían, y sustraerse al influjo de seme­
jantes doctrinas )̂or el profundo hastio que inspiran. 
La filosofía pensó A riamente en crear una virtud, ó á lo 
menos u-na práctica con apariencia de tal, pero cuyo 
origen estuviese en el egoísmo, y que sin embargo sa­
tisfaciese á algunas de las necesidades sociales del 
hombre, ejerciéndose fuera de él mismo y sobre otros 
seres, sus iguales ó semejantes. La filantropía fue lla­
mada ó resolver este problema; su deslino era reem­
plazarla caridad crisiiana, jcomo si dependiera de íoo 
hombres cubrir los vicios de la tierra con la blanca 
túnica de las virtudes celestiales! Pero-la filosofía y la 
caridad nunca han podido confundirse: en arabas doc­
trinas ha quedado profundamente eslampado el princi­
pio de que emanan, formando en la moral dos polos 
©puestos con un carácter especial y formal, cuyo pun­

to de converjencia no puede hallarse, porque no existe 
en efecto ni en la razón pura, ni en el trascendenlalis^ 
mo de la fé. 

La filosofía como queda dicho, es una obra del egoís­
mo de ese interesado amor al yo, esenciahnenle enla­
zado á lo que hay de material en el hombre, y que 
existe fuera y con independencia de toda ley moral; 
la caridad es, por el contrario, la obra de aquella ab^ 
negación completa del yo, cuya sublime enseñanza ha 
predicado el Evangelio; de aquel amor puro esencial­
mente enlazado á lodo lo que hay de intelectual en el 
hombre, y que existe en virtud de las leyes déla mo­
ral absoluta, es decir, revelada. 

Be la rigorosa demostración de estas dos proposicio­
nes van á emanar juntamente la superioridad racional 
de las virtudes religiosas sobre las prácticas puramente 
humanas, y la de las doctrinas evangélicas, conside­
radas solamente desde el punió de vista filosófico, so­
bre las doctrinas sociales de la filosofía vulgar. 

Para apreciar seguramente la moralidad de una ac­
ción, es preciso conocer bien el senlimienlo de que 
emana, y el objeto real con que se ha consumado. 
Estas dos cosas se encadenan de un modo tan intimo 
que la una sirve casi siempre de criterio para la otra, 
y que indiferentemente se puede esplicar el senlimien­
lo por el objeto ó el objeto por el senlimienlo. Así, 
admitamos que el objeto de la filantropía sea en efecto 
ilustrar ó los hombres con arreglo a principios que es 
inútil discutir: admitamos que tenga igualmente por 
objeto mejorar su condición social sobre la tierra y 
guiarlos hacia la mas completa realización de la feli­
cidad filosófica; á primera vista debe parecer atrevido 
sobre lodo á las personas cuya cultura inleleclual está 
poco adelantada, que se presente como una obra del 
egoísmo una doctrina que enseña á hacer bien á los 
hombres. Pero ademas de que el bien no eslá abando­
nado arbitrariamente á las apreciaciones individuales, 
y de que tiene en si un carácter absoluto de alta mo­
ralidad de que no se le puede despojar, es seguro que 
el amor al yo, en el orden social, debe estenderse ló­
gicamente á una multitud de hechos que no dependen 
de la voluntad del yo. Cuando la filosofía enseña al 
lió ubre pobre ios medios de enriquecerse facilitándo­
le, por ejemplo, la inteligencia de un descubrimiento 
nuevo, no quiere mas quedarle una esperanza que 
atenúe el sentimiento de envidia que puede inspirar­
le la vista de la riqueza de los otros, adquirida sin 
esfuerzo. 

Con el mismo objeto se afana por inslruirh), porque 
con arreglo á su dogma generador, acabando todo 
para el hombre sobre la tierra, la felicidad ó mas bien 
los goces de esta vida no pueden ser conservados por 
el corlo número de los que los poseen, sino con la 
condición expresa de que la excesiva miseria del ma­
yor número no los ha de impeler á apoderarse de una 
situación mejor. Necesariamente, en el desenvolvi­
miento lógico del mismo principio, el pobre tiene siem­
pre el derecho de pedir cuenta al rico, no solo de lo 
que le sobra, sino aun de lodo lo que tiene de injusto 
y de chocante la desigualdad de su posición respecti­
va. Se vé que aquí el objeto de la filantropía, que es­
tá bien patente, revela el sentimiento de donde emana 
el supuesto bien que hace: dá para conservar, y sí es­
to no es una obra de egoísmo, es preciso despreciar 
todas las leyes de la lógica. ¡Estraña filosofía, por cier­
to, la que poniendo la felicidad del hombre en la po-
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aesion de los goces terrenos, no tiene palabras para 
eiplicar la injusticia de la reparliciun de estos goces! 

8ÍÍ 

tplicar 
Examinemos ahora los procedimientos de la caridad., 

„ guiendo un método enterRincnle contrario; es decir, 
busquemos en el sentimiento que la inspira el objeto 
que se propone. 

La filosofía cristiana no puede vedar al hombre que 
trate por todos los medios que no violan la ley mora! 
dé que proviene, de mejorar las condiciones de su vida 
terrestre; asi es que la caridad se aplica , á todas las 
obras de filanlropía, solo que lo hace con miras mas 
elevadas y generosas, porque su fin no está en este, 
mundo. Su religión enseña el menosprecio de las r i ­
quezas y la vanidad de.los efnnéms goces de nuekjros 
senliílos, idea magnífica que domina á todas Ins id-Cas 
del criüliainsmo, ptirifica ademas cnanio pudiera ha^ 
ber de apasionado en sus deseos, y dirijo por consi-; 
guientc lodos sus sentimientos hacia fines hiperfísicoSi 
Pero la caridad brilla sobre todo con una belleza celes^ 
tial en las acciones, cuyo objeto no adivina la filantro­
pía, porque no comprende su inspiración. La caridad 
desciende al fondo de los calabozos, llevando en los 
labios la sonrisa de la esperanza; implora á Dios con 
los desgraciados, consuela á los Culpados y los acom­
paña hasta sobre el cadalso, donde la sociedad que se 
separa de ellos, va á entregarlos al hierro de los ver­
dugos: dá pan al pobre, un báculo al ciego, hablán-
doies de las inagotables riquezas de la otra vida, y de 
las claridades del reino eterno. Y ese sentimiento tan 
puro, tan elevado que la atrae hacia lodos los dolores, 
hácia todos los los infortunios, ¿habia de estar conta­
minado por algún pensamiento de egoismo? «Si, res­
ponderá la filosofía; vosotros hacéis bien á los hombres, 
porque eréis qué ese bien os será contado en la olra 
vida, y si el amor al yo se eleva en vosoíros hácia un 
bien que no es de este mundo, no por eso conserva 
menos su carácter humano, pues tfiie \u slras virtudes 

•son ígiiaíinento interesadas.» A eslo responde el cris 
liaho: «¿Cómo puede seroso así, cuando el verdadero 
carácter de la caridad es desconocerse á sí misma? 
iCóme puede ser eso así, cuando nueslro divino legis 
lador ha dicho: Que tu mano izquierda ignore lo qm 
ha dado (u mano derecha? Si haces una buena acción 
y te jadas de ella, no le será contada en el cielo: tu 
le habrás pagado á tí mismo.» 

Este sentimiento deda caridad revela, pues, su oh 
jeto, que es preparar al hombre á sus altos deslinos, 
y precaverlo contra una nueva caida; asi se esplican 
de un modo lógico é inevitable el carácter y los fines 
divergentes de la filanlropía y de la caridad 

La filantropía procede de esta ¡dea, que la felicidad 
es el objeto de la vida humana, y que este objeto pue 
de alcanzarse en la tierra. Si esto fuera cierto, seria 
preciso confesar que la vida es una amarga burla para 
millares de razas humanas que pasan desventuradas y 
dolientes por este mundo, donde ni siquiera pueden 
entreverase supuesto objeto de su destino, Y esas in -
numerablekgeneraciones pasadas que duermen en el 
polvo de las tumbas, que han debido sufrir la rigorosa 
ley de los hechos, que han sido diezmadas por horri­
bles enfermedades ó destrozadas por la guerra, y entre 
las cuales tantos ¡nocentes y tantos seres virtuosos han 
sucumbido en las miserias de los tiempos quealcanzaron, 
¿qué son, qué papel hacen en ese sistema de filosofía? 
Ko aplicándose su principio mas que á los que existen 
y á los que existiíát , y dejando en olvido desús mortajas 

á los que ya no existen, ¿mo revela claramente su origen 
humano? Luego ese principio es falso, porque e- inju-í-
to, y porque Dios, fuente augusta de toda armonia, 'é\ 
también la fuente de toda juslicia. 

La Caridad procede dtí esta ¡dea, que si la felicidad 
es uno de los objetos áA hombre, solo puedo realizar­
lo mas allá de esia vida. La inlima y suave sUisíVccion 
que siente el crisliano en esta tierra, cuando ha cum­
plido sus debe» e? y sen lado sus dias con buenas obras, 
no es esa felicidad inefable que su filosofía le promete 
para después de la dolorosa prueba de este mundo. 

Asi es que la filantropí.i se ejerce mas en favor de 
las masas, y la caridad en favor de los individuo»: la 
primera obra de un modo soberano y legislativo, y la 
segunda de un modo fraternal. La fiiantropia tiene ta 
pretensión do hacer dichosos; la caridad no quiere mas 
que consolar infortunios; la filantropía forja para el 
desgraciado un porvenir brillante; la caridad toma 
una parte de la carga del infeliz para que esté menos 
abrumado bajo su peso. La filantropía no es mas que 
prudencia: la caridad es una virtud, la una es hija del 
orgullo del hombre, ia otra es un beneficio del cielo. 

Si se les pidiese a las artes la personificación alegó­
rica de estas doctrinas opuestas, seria menester repre­
sentar á la filantropía bajo la figura de un anciano que 
vá derramando algunas monedas de oro, á fin de que 
no piensen en robarle el tesoro que lleva en el seno; 
y á la caridad, bajo la de una virgen, con los ojos ven-
dados y la mano abierta.—El D. 

Ei Secretaria de la RedactiM, 

JULIÁN GARCIJI. 

P A R T E O F I C I I L U L A G A C E T A , 

Las Gacetas dd 25 de Enero al 2 dé Fe­
brero, no contienen disposición alguna que 
sea de importancia para nuestros suscri­
to res. 

P A R T E O F I C I A L D E L OSiS 

En 31 de Enero último falleció Don Juan 
Martínez, Cura propio de S. Pedro de Vi l la-
sinde y unida S. Cristóbal de Hermide. Es de 
entrada, y presentación del Excmo. Señor 
Marques de Villafranca. Tiene 77 vecinos y 
496 almas. Está enclavado en el arciprestaz-
«ío del Valcarce, El limo. Señor Obispo nom­
bró para .el economato de dichas parroquias, 
al presbítero Don Manuel Vaizquez^ patrimo­
nial de San Éstéban de Chouzán. 
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PLURIUM DICECESIVK 

tnstotfítihüs lUustrissimis et Beverendissmis Dominis 
Árctcp. Composlellan. Ep, Salamantin. in Hispania, 

Ep. N. in Gallia et Ep. Alexim. in Albania. 

DÜBIUM PRIMUM, 

An sil retinendus iisus, qui dicilur vigere in Dice-
cesibus Coniposicllana ét Salaraantina, quin et ín tola 
llispnnla; nec non in DÍGGCCSÍ N . el in aliis Gailicis 
Diopcesibus, vel sit permillendus alibi, adhibendi scili-
cel ob peculiares ra liónos dúos cálices, quum Sacerdos 
rtuas celebrat missas eadem die io Ecclesüs longe 
díssitiíj.9 

DUBlUM SEGUNDÜM. 

Et quatenus ob peculiares circunslantias hujusmodi 
«sus retinendus sit, vel permittcudus, quid servandum 
Circa puriíicalionem primi calicis, u l et reverenliae Sa-
craurenlo debitae consuiatur, el Sacerdos jejunus ma-
neal pro secunda Missa, habita ratione peculiarium cir-
cunstantiarura, quae tám íñ primo, quam praecipue in 
secundo supplici libello exponunlur? 

Supplex libelius ArcbiepiscopiGompostellani etEpis-
copi Salamanlini. 

BExVTISSIME P A T E I I , 

Archiepiscopus Composlellanus, et Episcopus Sala-
maníinus Sanclilali Vestros humillime exponwH se in 
suis diwcesihus anliquissimam consuekidinem invenisse 
(jua parochus duas mis'sas in diehus feslis celebram in 
duabus ecclesiisdissistis, duobm calici'ms uiitur, primum 
¡mrifímndo, el purificnlionem in piscinam injiciendo. 

At S. II . Cómjrcgatio dio 16 Septembris anni 1815 
rcprobabit uswn duorum calicum ianquam in ecclesia 
novum. ín provincia Composíellana quin et in iota, flis-
pama, noürá quidem senleñliá, usus duorum calicum in 
prcedicto casu veluslissimus est, ita ut efus orígo reperi-
r i nequeat. Aíiunde calicis delatio cum sacri sanguinis 
residuo ad aliam ecclesiam per montana et iñvia, ut ac-
cidere solet, irreverentice, laironum periculis, aliisque 
difficullalibus expósita est. Quare S. V. humüiter pre-
cantur ut duorum calicum usum in Iota Hispania ser-
vari permitatur y ita ut primus purificetur vel purifica-
tionem in piscinam immiUendo, vel linteum quoabster-
galur siccando, vel eam itsquead sequenlem diem in vás­
culo servando vel alio modo quo Sacramenti.reverenti® 
melius consulatur.—-Batum RomcB Í/JC 10 Decem-
¿ m 1854. 

MlCHÁEL, A R C H I E P . COMPOSTELEANÜS. 

F E R D I N A K D U S , E P I S C O P L S SALAMANTLNÜS. 

DECRETUM 

Gum instruccione Congregationis Sacrorum Rituum. 

PLURIUM DICECrSIUM. . 

Plures nupef diversaruoi Dicecesiura Rrai. Anlis t i -

tes, •Imirura Compostellanus et Salaraanlinus ín Hís­
panla, Alexicnsis in Albania el Meldensis in Gallia, at-
lendentes rigorosam execulionem decreti ab h a c ^ 
Riluum Congregatlone lali in Ebusitana die 16 Sep«| 
lefjnbris anfti 1815, de uno tantum cálice adhibendoi 
Sacerdotibus plures missas ob necessilatera populi fide« 
lis eadem die celebraluris, gravibus admodum difficul-
talibus subjici, cum Sacerdos alteram missam non ¡n 
Ipsa ecclesia, ubi primam celebravit, sed in alia longe; 
dissita cogitur oíferre; insuper vero advcríeules raorem 
dúos ín ejusmodi casu adhibendi cálices non modo uni* 
versálem esse inHispania et Gallia, sed eliam adeo ve-' 
lerem ul omncm hominum memoriam facile excedal; 
ad hanc S Apostolicam Sedem pro modificatione pr;e-
fali decreti, certáquc impetranda regula, quam tuto 
sequi possint, confugerunt. 

ü l oblataram hac de re á preedictis Antistibus pre-| 
cum debita ratio haberelur, dúo baec concinnala suüt 
dlibia, scilicet: 

Dubium 1. An retinendus sit usus, qui dicilur v i ­
gere in Dioecesibus Compostellana el Salamanlina necf 
non in Dimcesi Meldensi, el in aliis Gailicis dioecesibus,; 
vel sit permitendus alibi, adhibendi scilicel ob pecu-l 
liares raliones dúos cálices, quum sacerdos duas celc-^ 
bral misas eadem die in ecclésiis longe dissitis? 

Dubium I I , E l qualenus ob peculiares circuns-p 
tanlias hujusmodi usus retinendus sit, vel pennittcn-
dus, quid servandum circa puriíiciilionem primi cali­
cis, u l el reverenliee Sacramento debitíe consulatur, el 
Sacerdos jejunus maneal pío secunda misa, habita ra-
lione pecuíiarium circunslanciarum, quae tan in pri-f 
mo, quam precipué in secundo supplici libeJio expo-
nuntur? 

Jam vero cum dubia islhaec Emus. et Rmus D. Car-
dinalis Gabriel della Genga Sermattei expendendaf 
proposueril in Ordinariis S. Rituum Congregationis 
Gomiliis anuo superiori 1857 die 12 Septembris ad 
Vaticanum habitis, Emi. el Rmi, Paires sacris luendisf 
rilibus prsepositi ómnibus malure perpensis habilaque 
pras oculís docta, el laboriosa elucubracione, quam R.f 
D. Joannes Corazza alter ex apostolicarum ceremonia'f 
rum magistris de suo voto antea requisitis desuper coo-
feceral, respondendum censuerunt. 

Ad dubium I . Usum duorom calicum in casu pos-
se permití i . 

Ad dubium I I . Ad meníem. Mens est u l conficia-i 
tur Instructio, 

Ejusmodi aulem Instructio, quam ad raentem et ex 
mandato S. Congregationis idem Emus. et Rmus. 
Cardinalis della Genga Sermattei una cum IV. P. D. 
Andrea Maria Fraltini Sacree Fidei Promoltore digessil, 
est prout sequilar. 

Quando Sacerdos eadem die duas missas dissitis ÍD 
locis celebrare debet, in prima dum divinum Sangui-K 
nem sumit, eum diligentissime sorbeal. Exinde super[ 
eorporali ponat callcona, el palla legal, ac b^ctis ma-
nibus ín medio altari dicat: Quod ore sumpsimus etc, 
et abslergal. Hisce peraclls^ super corpm-ali manentem 
adhuc calicem deducía palla, cooperiat, ceu moris est, 
scilicet, primum purificatorio íinleo, deinde patena ac 
palia, et demum vello. Posl hese missam prosequaíur, 
et completo ultimo evangelio rursus slet in medio al­
tan', ét delecto cálice inspiciat an aliquid divini san­
guinis necne ad imum se receperit, quod plurumque 
eoutlngel, Quamviseniro sacrae species primum sedulo j 
iorptíB stnt, lamen dum sumunlur, quum particuí» [ 
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qajecircum sunt, undequaque sursura deferantur, non-
nisi deposito cálice ad imum redeunt. Si ilaque d iv i -
Bi Sanguinis gutla qusedam supersit adhuc, ea rursus 
ac diMgenter sorbealur. et quidem ex eadera parle, 
qoa ille primuu sumplus esl. Quod nulliraodo omillen-
dum est, quia sacriíiciura moraliter durat et superex-
lanlibus adhuc vini speciebus ex divino praecepto 
corapleri debel. 

Postmodum sacerdos in ipsum calicem tantuna sal­
tera aquse fundat quantum prius vini posuerat, eam-
que circumactara, ex eadcm parte qua sacrum San-
guinem biberat in paratum yasdemiltat, Calicem sub-
inde ipsum purifieatorio íinleo absíergál, ac demuía 
cooperiat; u l i aHas fit, atque ab altari decedat. 

líepositis sacris vestibus et graliarum aclione com­
pleta, aqua é cálice dimissa pro rerum adjunctis ve! ad 
diera craslinum servetur (si nempe eo rursus sacerdos 
redeat missam habiturus) el in secunda purificaliorie 
in calicem demitlatur, vel gossipio aul slupa absorta 
eomburalor, vel in sacrario, si sil exiccanda relinqua-
tur, vel demilíatur in piscinam. 

Quum aulem calix quo sacerdos primum est usus, 
purificatus jam sit, si ilio pro missa alíera indigeal, 
eum secum deferat: secus vero in altera missa diverso 
callee uli polerit^ 

De quibus ómnibus facta postmodum Sanctissimo 
Domino iNoslco Pió Papse i X per subscriplum secre-
tarium fídeli relalione, Sanclitas sua resolutionem 5a-
crae Congregationis cum adnexa ¡nslructione appro-
bare dignata esl. 

Die 11 Marlii 1858. 

6. EpUe. Albanem. Card. Patrizl S. R. C. PraL 
H. Capaili S. R. C Secr. 

SECCION DE NOTICIAS. 
La festividad de la Purificación de Nuestra Señora, 

se l»a celebrado en la Sania Iglesia Catedral con la 
mayor p^mpa. La presencia de nuestro dignísimo Pre­
lado, que hizo la bendición, distribución de candelas 
y cel b;ó de pontifical, conlribuyó á darla mas solem 
nidad y brillo y atrajo al templo gran afluencia de 
fieles. 

Predicó la divina palabra el Sr. D. Toribio Carrasco 
Baquero, Presbítero, Secretario de cámara y gobierno 
de S. S. L Hemos tenido el gusto de oírle por primera 
vez; y no podemos menos de manifestar la grande 
aceptación que mereció su discurso, tan propio de la 
festividad, como lleno de suavidad, elocuencia, clari­
dad y fuerza de conveniciiníento. 

En la Sania Iglesia Catedral de Coria se saca á opo­
sición, una plaza de sochantre segundo para jél servicio 
del coro, alternando por semanas con el sochantre p r i ­
mero. La dotación es la de 4400 rs. anuales á cargo 
de la fábrica. Para oponerse los aspirantes tienen de 
término 40 dias que concluyen en 6 de Marzo próximo. 

El cabildo de la catedral de Valencia acaba de con­
tratar en 10.000 duros con una casa de Aícaiania, la 
compostura del órgano principal de aquella santa 
iglesia. 

En La J/onargtiifl leemos lo que sigue: 
«Tenemos una verdadera satisfacción en anunciar 

en nuestro diario que la pretensión de los coristas es-
claustrados ha sido formulada ya por algunas personas 
resirlentes en esta córte, y que la solicitud presentada 
al efecto se halla ya á informe de la comisión de pre­
supuestos. De la justicia de esta reclamación, y del 
celo é ilustración de los individuos que componen d i ­
cha comisión, nos prometemos un satisfactorio re­
sultado.» 

En la noche del 21 ha sido robada la iglesia de Casa 
üceda, llevándose los ladrones un copón, un cáliz, 
una ca)a ije dar la comunipn y otra de adniinistrar la 
Estremauncion, lodo de plata. Por el telégrafo se han 
trasmitido órdenes para la persecución de los Jadro-
nes. Los bandidos fracturaron las puertas de la iglesia 
y se llevaron las alhajas dichas, porque siendo de uso 
diario, no estaban resguardadas. 

Están ya formados y aprobados por la Academia de 
bellas artes de Barcelona, los planos para la restaura­
ción del célebre santuario de Monserrat. La primera 
obra que se tratará de llevar á cabo será la restaura­
ción de la capilla de la Virgen, conocida por ia Cueva. 

En la capilla del palacio episcopal de Barcelona, 
una señora inglesa, que ha abjurado el protestantismo, 
recibió consecutivamente cinco sacramentos; es á sa­
ber: el del bautismo, el de la penitencia condicional, 
el de la confirmación, el del matrimonio y el de la 
Eucaristía, habiéndosele administrado este último en 
la misa en que fué velada. 

De Córdoba dicen lo que sigue: 
«Es ciertamente digna tie elogio la obra que el Se­

ñor Obispo ha mandado hacer á sus espensas en la 
iglesia del antiguo bospílal de San Sebastian, hoy ca­
sa central de espósitos. Se ha quitado el antiguo pres­
biterio, que no solo impedía la vista desde media igle­
sia, sino que carecía de una subida por la misma, 
pareciendo mas bien un balcón que otra cosa. En su 
lugar se están colocando cinco gradas de jaspe negro 
con su verja y un retablo, que ocupa perfectamente 
el frente. Creemos se debe colocar la imagen de San 
Sebastian, sino en el retablo, á lo menos en uno de 
los altares de los lados, puesto que á este Santo, en 
acción de gracias por una epidemia que hubo en esta 
capilal, se le dedicó este establecimiento, fundado el 
año de 1363 en el sitio conocido por la Alcaiceriai y 
trasladado al que hoy conocemos en 1513.» 

El Boletín eclesiástico de Toledo publica las siguien­
tes vacantes eclesiásticas; 

«En la villa de Montiel, provincia de Ciudad-Real, 
hay necesidad de un señor sacerdote, que, siendo 
predicador, quiera desempeñar una de las dos tenen­
cias, que se halla vacante. Disfrutará con la dotación 
del Gobierno de 460 ducados ó mas. Las solicitudes 
se dirigirán al Sr, Cura párroco D. José María de 
Cuenca. 

«Se halla vacante la plaza de sacristán organista de 
la villa de Peñalver, población de 230 vecinos, en la 
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provincia de Gnadalaiarn: su dotación consisto en 900 
ra. anuales, pagados.niPrisualmente, á proporción que 
el mayordomo de fábrica perciba del Gobierno la 
asignación de esta, pie de altar y oíros emolumentos. 
Los aspirnnles dirigirán sus solicitudes á D. Juan A l ­
bacete, cura propio de elia, on el término de 20 días, 
acompañando una ccrlificncion de buena conducta, 
dada por el actual Sr, Cura de la última parroquia 
^ue haya servido,?) 

E X T R A N J E R A S . 

MAUSEU.A.—El clero diocesano, y sobre todo el ter­
ritorio de Marsella, acaban de sufrir una pérdida do-
lorosa con la muerte del abale Camoin, cura de Cha-
leau-Gombert, que falleció el dia 15 á la edad de 64 
años. 

Sacerdole ejemplar, de viva inteligencia y gran co 
razón, inalterablé en sus principios, pero siempre in­
dulgente, bueno y seniciat, era para sus feligreses un 
padre, un consejero y un defensor, 

A sus preciosas cualidndes de hombre, juntabn el 
abate Camoin vastísimo saber, y un conocimienlo raro 
de las materias eclesiaslicas. La facilidad, la claridad 
y precisión de su palabra en sus sermones, y sobre 
todo en sus instrucciones familiares, eran incompara­
bles, y las personas mas insiruidas quedaban tan admi­
radas como los mismos campesinos, á quienes ni un 
solo pensamiento se escapaba. 

Tal era el poder de aquella elocuencia, tan bella en 
sn sencillez, que ninguna parroquia ha ofrecido tal vez 
on espectáculo mas edificante que el que ofrecía lo­
dos los domingos en la misa parroquial, la iglesia de 
Chaleau-Gomberf. 

Las honras del digno cura se han celebrado en me­
dio de un duelo universal. 

ROMA.—El vapor austríaco tmtatóne desembarcó 
hace algunos dias en Ancona á un joven principe que 
guardando el mas rigoroso incógnito se dirigió ;i Lo 
reto y edificaba á los fieles con su dolor y piedad. 
Desde Lorelo se.dirigió á Asises, bañó con sus lagri­
mas el sepulcro del seráfico Patriarca y regresó á tio-
ma. Se atribuye en estos momenlos á S. A . í . y R. 
el archiduque Carlos Luis, segando hermano del Em­
perador de Austria y gobernador del Tirol, el proyec­
to de hacerse religioso capuchino. 
—Con motivo de la fiesta de la Purísima Concepción 
de María, ha dispuesto Pió IX preces y acciones de 
gracias por el triunfo de las armas cristianas en el ex­
tremo de Oriente. Francia y España, reunidas en la 
expedición de Cocbinchina, tomarán su parte en estas 
hendiciones, que también se extenderán á Inirlalefra, 
si contribuyendo á abrir el Japón y la China, quiere 
proteger mejor que en la India la libre predicación 
del Evangelio y el progreso moral de la humanidad. 
—Una carta de Roma dice, que el Sacro Colegio 
ha resuello que á fin de evitar la repelicion de 
casos semejantes al de JVÍorlara, se prevendrá á los 
cristianos que no deben entrar al servicio de judios. 
Por este medio se evitarán los bautismos clandesíinos. 

INGLATERHA.—-Se ha celebrado un meeting contra el 
uso de la confesión auricular adoptada por algunos 
miembros del clero angÚano.. Este meeting, presidido 

por m frnhncante de velas, ha sido en verdad bastan­
te luminoso. Hé aquí la resolución adoptada; 

«La confesión y absolución eclesiástica y otras i n ­
novaciones y falsas doctrinas han sido recientemente 
enseñadas y practicadas por un gran número de miem­
bros del clero de la Iglesia de Inglaterra, animados 
por algunos de sus dignatarios y obispos. Este meeting, 
convencido de que tal doctrina y tales innovaciones 
son contrarias al espíritu y enseñanza de la Iglesia re­
formada de Ingíalerra, sin ser tampoco juslincadas por­
tas Sanias Escrituras, única base sobre que debe des­
cansar toda práctica y toda doctrina cristiana; per­
suadido de que esta enseñanza y estas prácticas han 
provocado la alarma é inflamado la indignación de la 
gran mayoría de los miembros de lá'Iglesia detngía- ' : 
térra y de todos los verdaderos protestantes del país, 
protesta solemnemente contra la introducción de seme­
jantes innovaciones y enseñanza en la Iglesia de Ingln- . 
tirra, justificando asi sil sumisión á las doctrinas del 
Evangéio, E>l(j meeting declara, en consecnencK que 
si la Iglesia de Inglaterra debe ser verdaderamente la 
Iglesia de la nación, no puede permitirse que vuelva 
al bscurantis'mo de la edad nn'dio, sin i que debe con­
formar sus instituciones á los progresos y necesidades 
del pueblo, y no poede ndoplar otra base de su ense­
ñanza que las grandes y,sencillas verdades drl Evan-
gcli». 
—El Journal de BmveUes dice que el B de Diciembre 
abjuró los errores de la secta anglicana Eugenia Stede, 
verificándose el aclo en la iglesia de Sania Ana de 
Brujas. Un diario americano refiere que en Memíis el 
l* . Grasse, dominico, había recibido en el seno de la 
Iglesia católica al d cler Guillermo Floyd, el mas jó* 
ver» de los hijos de' antiguo gobernador de Virginia, 
La Gacela oficial dé Véncela del 9 de Diciembre" dice 
también que aquel mismo dia el Patriarca habia ad­
ministrado el Bautismo y conferido el crisma á la ju­
día Rosa Udíne, de la misma Venecia. 

SUIZA.—La siluaclon polílica y religiosa de la Suiza 
va siendo cada dia mas Ipiste. La prensa radical loma , 
coníra el CaíoUcismo desde algún: tiempo á esta parle 
una actitud altamente amenazadora, y todo hace pre­
sagiar que se preparan graves aconlecimienlos. IJlti-
mamerde hemos leído en un periódico de Frihurgo 
que el Catolicismo es incompatible con el amor de la 
patria, que su gerurquia está en contradicción manifieS' 
la con la conslitucion federal, y que, sus sacerdotes son 
los enemigos mas declarados de las hislituciones nacio­
nales. Los Católicos son atacados y ultrajados por to­
das partes y en ledas ocasiones. Se les insulta en su 
fé, en su práctica, en sus asociaciones, en sus pre­
lados y hasta en la persona del representante de la 
Sania Sede. 

L A PURIFICACION D E N U E S T R A S E Ñ O R A . 

, 1 Tulerum Jesum nt sinterent eum Domiao. 
[Lucas cap. 2 . ° ) A 

Aislarse el hombre del cielo, circunscribirse á la pre­
sente vida, y prescindiendo de Dios y de la eternidad 
encerrarse en el limitadísimo eirc.ulo del tiempo y de la 
tierra, es la mayor degradación, asi corno es la mas gran­
de de las miserias y la mas poderosa causa de su envile-
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cimiento, y del trastorno y de todos los males de su ser. 
Ha sidi) hecho poco inferior á los angeles, y su naturalexa 
lo eleva sobre todo lo visible, lo dilata aun h.ista mas allá 
de los límites del espacio, poniéndolo en la precisión de 
que ó se desvanezca presuntuoso en sus pensamientos si 
no tiene un término aunque infinito en que fijarlos, ó de 
que se encorve y embrutezca materializándose si no los 
levanta sobre el globo. De ahi la necesidad de la RHigiou 
que, enseñándole lo que es y lo que puede, le obliga á 
que levante los ojos de su alma sobre esas bóvedas que 
tachonadas de estrellas ruédan sobre nuestras cabezas, y 
que mamsfestándonos á Dios y sus infinitas perfecciones, 
lo pone en el caso de que fijando en él sus miradas, lo 
baga el centro de sus afectos, el fin de sus operaciones, 
y el término de su ser, de su perfección \ de todij su na­
turaleza. A este precio está vinculada su Micidad. E r r a n ­
te á la ventu a cuando tiene una inteligencia activa, ó 
torpemente enclavado en el fango cuando s i l >s sus senli-
dos so ) los que obran; vuela con rápido y certero vuelo 
basta el émpireo si sus potencias arregladas por la fe asi 
tocan en el suido como quien está de marcha para el cie­
lo; y asi lo hucen vivir en la tierra como si fuera una 
planta que se estira, se estiende y no para hasta que se 
pone en contacto con el sol de justicia Dios. 

Nos hiciste para tí, oh Dios mió, decia san Agustín, y 
está inquieto nuestro corazón mientras no descansa en ti. 
Y en efecto, ^cómo descansará la piedra mientras no lle­
ga y reposa en el centro? ¿Cómo estará tranquda ni en 
reposo la aguja tocada al imán mientras que no mire al 
norte que es el centro propio suyo? Pues el del alma es­
piritual es la suprema inteligencia, y de consiguiente 
se hallará violenta, se verá miserablemente encarcela­
da siempre que ó se la limite á lo torren.), ó se la deje 
desvariar sin regla por lo celeste ó extramundano. lis in­
falible. Si el hombre m entras inocente era feliz, lo debía 
á su trato continuo con Dios, á que se hallaba en regía 
con él, á que n.id.1 queria absolutamente fuera de él. Pe­
ro» se le cerró el cielo porque el pecado lo encorvó hacia 
la tierra; y en el mismo momento fué lanzado del paraí­
so; los cuida los, los afanes, el trabajo disminuyeron su 
ser y trastornaron toda su dicha, quedando hecho el 
yunque de infinitos males y dejándolo espuesto á peligros 
á cada momento renacientes. 

Lo primero pues que se le debía enseñar sí se le había 
de volver al camino de su posible perfección, de la per­
fección que su naturaleza reclama, era que buscase á su 
Hacedor y principio, que se dirigiese á encontrar su san­
to centro, y el priiner beneficio que debía hacerle el que 
hubiese de reparar sus ruinas, era dirigirlo de modo que 
buscándolo loeacontrase pronto, y que hallándole tuviese 
alguna seguridad de que era él el amor de su alma, el ob­
jeto de sus des os y centro de todos los afectos de su co­
razón. Para eso era conveniente que abatiendo primero 
íu orgullo se le diesen después reglas por las cuales cami­
nase seguro, y que haciéndole ver antes cuán bueno y 
amable es Dios, se le condujese luego por la mano para 
que, gustando de su bondad, se moviese á hacer cuantos 
fiácrificios sean indispensables para gozar de ella. 

¿Qué es todo lo que Jesucristo nuestro Salvador teali-
sa hoy cuando para empezar los oficios de Salvador y de 
maestro dé los hombres se presenta en el templo de Je-
rusalen á su Eterno Padre? Exento estaba de la universal 
ley que á todos los nacidos obligaba á esta presentación: 
«Js padres según la carne lo sabían; con todo, lo llevan á 
Jerusalen Tulerum eumut sinlerenl Domino, porque los 
hombres necesitaban esta enseñanza de su parte» para 
ver cual era su obligación y obrar de modo que lograsen 
su dicha perfeccionándose. 

Todo varón que nazca en los hombres y macho en los 
«mímales, será santificado al Señor: esta es la ley que se 
había impuesto al pueblo de Dios, por la que se manda­
ba se le ofreciese todo lo que naciese del género masculi­
no, sieüdu primogénito, debiendu sacrificarle los anima­

les que fuesen aptos para ello, y redimirse los individuos 
de la especio humana que abriesen la vulva maternal. De 
esta ley se deduce que nacemos todos los hombres es­
clavos, cuando antes de Jesucristo necesitábamos de r e ­
dención; y de las palabras del Santo Evangelio se deduce 
también el yugo bajo que nacíamos, porque sí era necesa­
rio que redimiéndose se santificasen, claro es que no na­
cíamos santos, y de aquí la ilación natural de que nacía­
mos perversos, hijos de Eva , mancipios del denmnio y 
esclavos de las pasiones. Pero de las mismas palabras de 
la ley se deduce también (pie no habla con Jesucristo, ya 
porque él no abrió naciendo la vulva de su madre que 
'fué Virgen en el:parto y lo fué después del parto, ya por­
que él fué el único libre de entre todos los hijos de Adán 
nacidos de mujer. ¿Cuáles pues serán las razones qúe le 
mueven á ser llevado al templo y redimido en él como un 
otro hombre vulgar ó un cualquiera pecador, y á ser 
presentado solemnemente según el rito público y solem­
ne á su Eterno Padre en cuya presencia está siempre? E a 
primer lugar la de ensenarnos: es él el sabio que viene á 
enseñar á los hombres y á hacerlos buenos; y corno no 
pueden serlo si humildes no vienen á Dios los que por un 
orgullo diabólico se separaron de él; pero eso no bien sus 
delicados miembros han toniadoalguna consistencia cuan­
do inspira á sus padres el que lo lleven, ya que él no 
puede ir, y cuando estos obedeciendo á la divina ínspira-
ckm tulerunt lo llevaron, no por luerj^a ni ignorándolo él 
sino para llevar su humildad maestra hasta lo sumo, apa­
reciendo llevado en ttianos agenas aquel en quien todos 
vivimos, somos y nos movemos, y de quien recibimos el 
movimiento, la vida, la inspiración y todas las cosas. E l 
hombre rebelde se apartó de Dios por no cumplir con una 
ley que le obligaba, y Dios humilde quiere atraerle á s í 
cumpliendo con una ley á que no está sujeto, y porque 
el hombre fué por sus propios pasos y voluntariamente á 
buscar la muerte, por eso Dios va en pies ágenos á darle 
la villa, para que no se diga que fué mas pronto Adán pa­
ra dañarse y dañarnos, que lo es Jesucristo para volver­
nos la salud y la vida que aquel nos quitó. En loque se 
ve el grande amor que Jesús nos tiene, y el mucho celo 
que le anima por reconciliarnos con su Eterno Padre; 
pues no bien tiene un cuerpo acomodado, asi como decía 
por el real profeta, cuando se le presenta y le dice: heme 
aquí y ved en segundo lugar otra causa que le mueve á 
ser llevado á Jerusalen tan niño, y tan en el principio de 
su vida. Nos ve esclavos; advierte la injuria que á su pa­
dre hace el demonio en robarle á la principal de sus cr ía - , 
turas, nota el culto infame que esta tributa en todas par­
tes á los ídolos, sugestión de Satanás y obra impía de los 
hombres; y para deshacer todo esto se presenta redimi­
ble y se redime como pecador el que es la misma santidad 
y ha venido de intento á redimir á todo ermundo. |Gon 
cuánta admiración vieron los cielos á la victima espíado-
ra de todes los desórdenes del mundo, presentarse por la 
primera vez a ser inmolada de un modo místico si se 
quiere, pero al mismo tiempo el mas útil y provechoso á 
los humanosl Que aprendan aquí esos hombres que se 
tienen por idólatras de un vano y falso honor, á despre­
ciarlo ó á tenerlo en nada por amor de Dios. E l maestro 
de toda virtud sacrifica hoy el suyo todo entero, pues se 
deja ver como esclavo siendo el dueño y el árbitro de la 
libertad de todos, y se redime como un vil mancípio 
siendo él el solo y único Redentor, No hace al caso que 
Simón ilustrado por el espíritu divino le conozca y lo 
preconice; la humillación y el sacrificio no se completan 
menos por eso; su madre ofrece, paga por él lo que la ley 
prescribe, y el se presenta dispuesto á hacer la voluntad 
de su Eterno Padre; y como esta no es otra que nuestra 
santificación, y nuestra santificación no se puede realizar 
sin que satisfagamos á la justicia, quiere decir que de 
lodos modos empieza hoy en el templo el sacrificio terri­
ble que ha de consumarse en el Calvario. 

¿Que es si bien se mira la raxon que en lercer lugar 
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•bra para qne María y José lleven á Jesús al templo ut 
síñtereat eim Domino, para presentarlo al Señor Dios del 
universo? Los ojos inefables de este arbitro soberano del 
mundo, se apártaron del nuestro, ó no se fijaban sobre 
él sino para mirarlo con indignación, desde que el pecado 
lo hizo un teatro de desorden, de injusticias y de muertes. 
Y urpia el que una mirada suya estorbase la disolución á 
que ¡a inmoralidad lo conducía con la mayor rapidez. Por 
eso se le lleva tulerunl con tanta premura á ser presen­
tado solemnemente. 

Ya los ojos de! Omnipotente se habían fijado con una 
complacencia infinita sobre Nazareth y Belén, sitias que 
santifica con la presencia suya el hombre-Diosa favor del 
cual podia mirar con menos indignación á los hombres: 
pero esto era. digámoslo así, como privadamente, v era 
menester que se presentase de un modo solemne y públi­
co como mediador de los hombres todo?, para que á to­
dos los pudiese considerar como miembros que su hijo 
incorporaba á si, ó como individuos de la naturaleza que 
para santificarla había unido en una misma persona á su 
divinidad el Verbo. Y por eso y para eso, he ahí que se 
deja tomar en manos del sacerdote, y se deja poner sobre 
el altar, y en él como seria un día en la cruz, toma sobre 
sí los pecados todos del linaje humano, se carga con la 
responsabilidad de todos ellos, y se encarga de satisfacer 
por todos, no ignorando, sino á ciencia cierta conociendo, 
cuan dura y pesada rcsponsablidad se impone, y cuán 
caro le ha de costar el pagar tan enorme deuda. Quiere 
decir que esta presentación es una representación y muy 
viva de todo lo que con el tiempo ha de padecer, de la 
muerto que ha de sufrir, de las humillaciones, oprobios 
é insultos que ha de tolerar, ya de parte del demonio, ya 
de parte de los mismos ingratos hijos de Eva por quienes 
los ha de tolerar. (La conclusión en el número próximo.) 
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CONCORDATO, 
celebrado entre Su Santidad el Sumo Pontífice Pío I X , 

y S. M. C. Doña Isabel I I , Reina de las Españas, 

(Continuación.) 

Cuando presidan tendrán voz y voto en 
todos los asuntos que no les sean directamen­
te personales, y su voto ademas será decisivo 
en caso do empate. 

En toda elección ó nombramiento de per­
sonas que corresponda al Cabildo, tendrá el 
Prelado tres, cuatro ósCinco votos, según que 
el número de los capitulares sea de diez y seis 
veinte, ó mayor de veinte. En estos casos, 
cuando el Prelado no asista al Cabildo, pasa­
rá una comisión de él á recibir sus votos. 

Cuando el prelado no presida el Cabildo, lo 
presidirá el Dean. . 

Art . 15. Siendo los Cabildos catedrales 
el Senado y Consejo de los M . neverendos 
Arzobispos y l i l i . Obispos, serán consultados 
por estos para oír su dictamen ó para obtener 
su consentimiento, en los términos en que, 
atendida la variedad de los negocios y de los 
casos, está prevenido por el derecho canóni­
co, y especialmente por el sagrado concilio de 
Trenlo. Cesará por consiguiente desde luego 
tQd- ' lunidad, exención, privilegio, uso ó 

abuso, que de cualquier modo se haya intro­
ducido en las diferentes iglesias de España, 
en favor de los mismos Cabildos, con perjui­
cio de la autoridad ordinaria de los Prelados. 

Art . 16. Ademas de los Dignidades y Ca­
nónigos, que componen exclusivamente el 
Cabildo, habrá en las iglesias catedrales Be­
neficiados ó Capellanes asistentes con el cor­
respondiente número de otros Ministros y de­
pendientes. 

Asi los Dignidades y Canónigos como los be­
neficiados ó Capellanes, aunque para el mejor 
servicio de las respectivas catedrales se hallea 
divididos en Presbiterales, Diaconales y Sub-
diaconales, deberán ser todos Presbíteros, se­
gún lo dispuesto por su Santidad; y los que 
no lo fueren al tomar posesión de sus benefi­
cios, deberán serlo precisamente dentro del 
año, bajo las penas canónicas. 

Art . 17. El número de Capitulares y Be­
neficiados en las iglesias metropolitanas será 
el siguiente: 

Las iglesias de Toledo, Sevilla y Zaragoza 
tendrán veinte y ocho Capitulares, y veinte y 
cuatro Beneficiados la de Toledo, veinte y dos 
la de Sevilla y veinte y ocho la de Zaragoza. 

Las de Tarragona? Valencia y Santiago 
veinte y seis Capitulares y veinte Beneficiados 
y las de Burgos, Gran.ida y Valladolid veinte 
y cuatro Capitulares y veinte BxMieficiados. 

Las iglesias sufragáneas tendrán respecti­
vamente el número de Capitulares y Benefi­
ciados que se expresa á continuación: 

Las de Barcelona, Cádiz, Córdoba, León, 
Málaga y Oviedo tendrán veinte Capitulares 
y diez seis Beneficiados. Las do Badajoz, Ca­
lahorra, Cartagena, Cuenca, Jaén, Lugo, 
Falencia, Pamplona, Salamanca y Santander 
diez y ocho Capituláres y catorce Beneficia­
dos. Las de Almena, Astorga, Avila, Canarias, 
Ciudad-Ueal, Coria,Gerona, Guadix, Huesca, 
Jaca, Lérida, Mallorca, Mondoñedo, Orense, 
Orihuela, Osma, Plasencia, Segorbe, Segovia 
Sigüenza, Tarazona, Teruel, Tortosa, Tuy, 
ürgel, Yich, Vitoria y Z;imora diez y seis Ca­
pitulares y doce Beneficiados. 

La de Madrid tendrá veinte Capitulares y 
veinte Beneficiados, y la de Menorca doce 
Capitulares y diez Beneficiados. 

Por todo lo no firmado, 
JULIÁN (JARCIA. 

EDITOR RKSl'O.NSAISLE , DON M A M L E L SOTO FREIRE. 
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